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(Conclutión)

Dakota, y comenzaron á pensar en algún otro
negocio qae les ofreciera probabilidades de
rehacerse. Después de tres años de fatiga y de
exponerse á los p@Hgros, no tenían, ahora ni
siquiera trescientos duros; mas no por eso ea-

con la palabra fracaso, escrita en sus fisiono-

secos recocidos en Ií ansas nno ó dos aílos antes,

ó no el nsgocíu, y solamente se preguntaban si

lo habían rot>ado

bajando á su vez, encontró dos caballos con
las piernas rotas. En el fondo del barranco ha-
lló también veintitrés becerras, que, sin duda,
los indios no se llevaron por DO tomarse la

Durante el mes de junio de aquella estación,

s puntos, llegando hasta el rfo Knife, situa-

terminado de te> 1O1 por ejemplo, un

preparativos pa

loa Siux le hicíei

lada, y el resultado de

aparecido también; y, no pudiendo llevarse to
dos los efectos de la cabana, trasladó solamen-
te á la cueva Las cosas de más valor, y después economía. Durante el mes de julio, Curtía

sorprendió y alegró al mismo tiempo ver 4
Curtís, que volvía sin la mala.

loa por vapores ó barcas destinadas á este ob-
jeto. En ana de estas últimas podían cargarse

merced a la ligereza de su caballo. Seguro de
que habría mediado alguna colisión con los in-
dios, no intentó llegar á la ciudad, y dirigió'

i, ó la mayor parte de esta

antentoa con volver á verse.

asto de su ganado hacia Fuerte Yates y el

9 QU6 perder din ero • Juagando el segundo año; n duda, fue bastante
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dable, hasta la primavera de 1881, eo cu;
tiempo «habían despejado bien de huesos .
cordillera», eegán dijo Curt ís .

Aquél fue el año de la grande inundación (
el Misuri, y nuestros amigos perdieron di
grandes cargamentos de hueso» que las aguí

bre de Conspiración de Babington; otro indivi-
duo de la fHmilia, el caballero J u a n de Tich-
borne, magistrado de Southampton, &1 recibir
noticia de ]a muer te de la reina Isabel, pre-
sentase en Winchester , y allí proclama al rey
Jacobo VI de Escocia como foberano de Ingln

e l t í -
jrgida en el hielo.
Curtís y Har land se i
el salvamento de t ie

¡ tulo de barón. Sir Henry, el tere
el t i tulo, luchó en defensa de Carlos* 1, por lo

mpo de la Restau-

man peligro, y la catástrofe dio lugar a q heredado la baronía en 1821, era padre de siete

gación, que dejaron UQ recuerdo íniperece
en la historia de P a k o t a y de Nebraska.

jabe á panto fijo cuales fuerou, p

ten inclinados á decirlo a todo el mundo; pero

q de ganado Joven, persistiendo siempre en
negocio que ya una vez estuvo á punto de

país, y fue dueño de un extenso dominio, por
testamento de la señorita Doughty, tomando
con los bienes ul sobrenombre de esta dam&i
Por esto se !e conocía con el nombre de Eduar-
do Doughty, y vivía en el condado de Dorset.

ro, y podían emprenderle en mayor escala. Más
tarde, en el mismo a5o, adquirieron trescien-
tas reses mas, hacendó otras compras ds no
escasa importancia.

Cuando el autor del presente relato los co-
noció, hallábanse con su ganado al SO. del co-

y una hija (Catalina Doughty) , y en
sumir que aquél heredaría el t í tulo.

D ¡.¡JO

casó, al fin, con una francesa, católica

Las fatigas y trabajos de aquellos dos jóve-
nes, de veintiséis años el uno y de veintisiete
el otro, no habían alterado mucho su físico, y
disfrutaban de la más completa salud.

Cnando nació su primer hijo, Rogerio, la pro-
babilidad de que heredase algún día el t í tulo
de Ticliborne y los dominios era tan remota,

De
ducirí

los débiles y apocados.

UN l^ECDHMHNTE CÉBEIS^E

a Debrett, .

quistador c

El lector que conserve en su memoria estos
dramatis persona, no tendrá dificultad SD se-
guir la serie de los acontecimientos que indu-
jeron a la gran impestura de Tiehborne.

Transcurrió el tiempo: sir Henry no debía
tener evidentemente heredero; y Eduardo

herencia, cuando Jaime y su esposa recibieron
noticias de que este niño había muerto, ó, en

en tiempo de los Nord&ndoa, del río Itchen
(De Itchenbournp, Ditchenbourne, Tichborce.)

historia inglesa. Un tal Chidioclt, que llevaba
ese apellido, fuo ejecutado en 1586 por haber
tomado parte en la conspiración contra la rei-

de inglés, y Jaime, de una edad avanzada ya,
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desgracia, no así pat
mujer permitió qtte < mdu-

juicscencia de su mujer en el hecho
ido, Haciendo de cobarde, dijo que

funerales de
niente llevar: i á Rogerio, heredei n pera

Henry y M. Eduardo Doughty; mas, apenas

un caballero; Inglaterra, país protestante, no

mente que los Tichbornes profesaban también

á Rogerio que volviera lo más pronto posible,
porque ella no quería poner el pie en la tierra
aborrecida que su hijo iba á visitar. El marido
se rió con disimulo, pues aquella contestación

mía.

la religión católica; pero, al fin, eran ingleses, I La verdad es que no tenia la menor ínten-
y la mujer de Jaime loa detestaba, importan- ción de permitir a Rogerio que regresara. El
dolé poco las tradiciones de la antigua casa. Ea muchacho cruzó el Canal, asistió A los fune-
sn opinión, Rogerio debía casarse con una ralea de su tío en la antigna capilla de Tich-

obtener algún grado superior en algún ejérci-

tiempo de sus beneficio)
Jaime opuso objecio

rticipando al raisi

estaba realmente bajo el dominio de aquella

abuela
Knoyle, y desde aquí, por consejo unánin

stancias de su padre, el chico consistió en
al colegio de Jesuítas de Stoneyhurst é in-
esó en la clase de estudiantes llamados filó-

e aprendiese el idioma inglés; y, satisfecho

hizo nada hasta que Rogerio llegó á la edad
de diez y siete años.

Como era natural, mediaron ruidosas cues~
.iones; la madre estaba furiosa, y diñante un
ifio rehusó contestar a las cartas de su hijo,
nuy cariñosas y de buen sentido; pero, en
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do a todos aquellos que pudieran haber tomado Por la muerte de sir Heory su li(
parte más ó menos directa en secuestrar así Eduardo llegó á ser Caballero, y dejó si
á su hijo, exponiendo a toda la familia, sin po- nffico dominio de Upton para establee

las inteligencias. El joven Rogeri.
ciendo, al fin, la naturaleza de aquel!
eicribió para sincerarse pero sin e:

retanto, la mujer volvió sus iras
victim e teñí

mfrió todo
o au objeto

bien: Upton, con todas las propiedades de los
Doughty, le habían sido legadas, como hemON
dicho por testamento de la Sra. Dou2jhty¡ pero
esta dama habia dispuesto qu« al cabo de cier-
to tiempo toda su propiedad, así como lo que

de los Tichbornes
tarde, hasta Up

Dee; mado,
minio

volvía á ced
tal vez no se
J Ademas, R
nuía el pelig
momento de

nglés. H
duda, no
francés;
tad, y h

má ticas

glaterra;

<io, Edua

abíí
IR

1er
sta

per

r d o

r a las exigencias
le presentase otia
ogerio estaba lejo
o de que su padrf

debilidad.

comenzado tan

escribirle, sin co

o donde iba más i

Doughty.

de su esposa,
oportunidad.
, y esto dismi-
cediera, en un

arde, c

meter E

ue, sin

oas que

h

de
di
de

bla pasado
hija única
¡joven fra
as de fiesta
sde Upton

tos dominios

de todo esto

rael tiem{

ante que i

la int ancia el ni fio diiunto, coi
Catalina, debía paaar a manos

scés, quien les visitaba todos los
. No había sido fácil trasladarse
á Tichborne, y era triste pensar

y b

ven

aruna

e e!Pa

inglés

nueva casa, por lo

la causa inocente

co a poco, por st

que íe Tiohborne

sano y robusto
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Bstabainciinacioi al país

}ue pescador muy común; pero agradábale c

gran diversión.
Aceres base el día en que Rogerio dehía s

dres a Escocia, y Rogerio ae despidió <n el

Tichbarne. El joven volvió á poco á Irlanda;
pasó una semana en TTpton el verano siguien-

le profesi

inglés, y

Hemos dicho que sir Henry tenia 8Íete bijas,

Guillermo Greenwood, que vivía á media hora

srne reconoció, al fin, por primera veí que

;ntó gradualmente; pero, A no dudarlo, era

coroDeti Mamado Jurjfe, que ta
el ejército, había cobrado el i

O ¡)ft

g g
acompMñóle unamaíiapaá Londres y ie pre
to al comandante su jeief quien le aseguró

tar del Asunto con air Eduardo, acabó por con-
fiar el secreto A ladj Dooghty.

Esta señora no se mostró hostil, ni tampoco
dio á Rogerio seguridad alguna, limitándose a

lente arrearlo por lo oue hacía a la propiedad.
Añadió que la señorita Doughty era muy niña

o habla
rupia cuenta. Era un joi

él; no quiso molestar A sus tíos, y limitóse á
escribir una carta al ooronel de los Guardias,
tomándose la libertad de rocharle Que recorda*

hablar algunas veces del género de vida de
los oficiales del regimiento de Bogerio; tenia

mbriagado; censuró que éste

ella consiguió el fin. Por toda contestación,
Mí. Rogerio Charles Tíchborne obtuvo el des-
pach(
de Di
sin la menor dificultad, y marchó á Dublin
desde luego, para incorporarse á su régimen-
to. Desde e^ta ciudad hubo de pasar al S. de

le continuo novelas francesas de dudosa
alidftd. Por lo demás, añadió la dama, po-

o de todos. Un simple

majante propeutión. Los si

Era el favorito de los primeros oficiales, pues,
a decir verdad, no tenfa un solo vicio. En el

Tichborne.
A decir verdad, e madre persistía aún

mas entonces Rogerio estaba ya muy f

conocer mejor por el contenido de la siguiente
carta, fechada en 31 de enero de 1850:

••Tickborne Park
«Querido Rogerio: Después de haber estado

Sor ha tenido Á bien permitir que me resta"
blezca, hasta el punto de haber podido, al fin,
pasar hoy algún tiempo en la sala, donde per*-

bre lo que debía hacer.
Debía esperarse que Aci

ICÍBS por sus cartas,

pasar algunos días antes de que me sea dado
decirle todo lo que pienso, porque estoy muy

ton; pero ento

palabra di
de otro, É
tarde • th. Be
afios, y I» señorita Dooghty, educada en el
convento de Q-auntOQ, volvió a este después de
la excursión á dicho panto. En las fiestas del
verano volvieron á verse en Tichborne Park, y

ccibir mucho. Becuerde V., querido Bogerio,

que me daba dereciio a interesarme por v. Des*
pues de hacerme una confidencia, tue dijo v.
o.ue no se arrepentía de haberme revelado su

tarle que sabré guardarlo. De todos modos, mi

tegnirla sin vacilar. Mi deber es no influir de
ningún modo en la opinión de dos jóvenes que
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tratan de unirse; y me pa
dejarles conocer antes el i

s V. el mejor

*E1 pensar que al otro día era forzoso sepa-

lont.rario al cabo de mucho tiempo, si yo rfl-

de V. es honrosa y puedo alcanzar ei
re. Absténgase en lo posible de

o gaste locamente su vig<
judicanuose a sí propio- 1̂

,
na, cansarte con loe detalles de todo lo que he
sentido por ti durante estos dos últimos días.

*ada ó
e l n

tío y lai
le enero de 1855. Si ya estuvieses unida c
Jtro homore, permaneceré en la India de diez
í quince años, deseando tu felicidad.»

Muy pronto, sin embargo, las ci re una tan-

Rogerio, algo picado su amor propio, escri
bió diciendo que sus pecadillos habían degene.

Edward empeoró

sin enviar ninguna otra carta.

Tichborne Park. Sir Edward; cuya salud f

fermedad. Los médi-
lamo á Rogé rio para

¡biera la bendición dcl moribnndo.

mo cuando el joven se acercó.-—Si te

..—contestó el
ie de la manera

mtenía los Himnos del Padre Faber, y e
in le dio otro en cambio. Sir Eilward t

ni padre y también el permiso de la Iglesia.
Después de esto, comenzó a cuidar a BU tío

seado Rogerio cor

t-zar, cuando el jo'
bió un reo

talina quise
nás que trasladarse k Canterbury..

En el verano, Rogerio obtuvo lict

contestó líogerio que ésta otorga dispeí

— ¡No importa!-repuso el caballero,

por última vez. Hablaron del futuro, y el jo-
ven confió A Catalina un secreto. Algún tiem-

—Lo que le han dicho a
el joven es una pura falst

El resultado de la entrev

to y firmado, y cuyo contenido era el siguiente:
«En este día prometo que si llego ¿casarme

é edifi-

che. El joven dijo qui

ya á la India, resolvió retirarse del servicio
para viajar, porque deseaba mucho ver la Amo-

ví a, mi habitación y traté de e
efectos; ma<* no me fue posible

Suv n Chile, Gua-

Billón y permanecí allí con la cabeza-oc

Solamente Catalina podía imaginar de qm
turaleaa eran mis pensamientos.»

En la carta que dirigió a HU prima con
motivo decía lo siguiente

desde aquí trasladarse a los Estados Unidos,
para volver después a Inglaterra.

tamento, pues era muy aficionado al orden en
todas sus cosas. En aquel documento no decía
nada de la capilla que había ofrecido edificar
en Tichborne; pero prometió construirla bajo
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tlí l i l la 1,1 IfcUUl UO L\ia ;ic | ¡ j > u q u a Qll * m^JlbJ

bien dio una copia de su voto al despedirse de tiago, y volvió

Rogerio Tichborne salió de Inglatei
brero, y permaneció cerca de tres seo

rías expet

icho.

osas: tenia el
n buque fran-

hicieran desistir a- su hijo; pero todo fue in-
útil. Rogerio habla manifestad h l
ción últimamente en todas s
proyecto de salir de! Havre e
cés, La Paulina, y lo realizó.

El 1." de marzo de 1853, este buque salió del
Havre, llevando á bordo á fiogerio Tichborne y
a 8u criado Juan Mooro. Hacia muy mal tiem-
po, y esto obligó á La Paulina á detenerse en
Falmouth; mas, at hacerse á U vela de nuevo,
tí rectuó un buen viaíe al rededor del Oabo de

mas La Paulina salió del Ha-

James y lady Tichborn
neluird)

IIoi e j nn LQ

PENSAMIENTOS <

—No hay penitencia eficaz ni completa sin
la enmienda.

—Hay una carga sutil cnyo esoesivo peso
agobia: la carga de los desengaños.
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